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PRECIOS DE_SUSCRIPCiÓN 

M A D R I D 

Pesetas 

M» 1 
Trimestre 2 ,60 
Hamehtre . . . t> 
Aüo 10 

P R O V I N C I A S 

Tres mesea . . . . 3 
Salí 6,60 
Afio 10 

Eztraqjero y Ul tramar. . 8 posos 

C O R R E S P O N S A L E S 

Í S n ú m e r o a d e E i . MOTÍN. 2 , 60 

« Ú M Í B O DE E L MOTÍN 

15 céntimos. 

ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , u » , p r i n c i p a l . 

La» auacrlpcionea empiezan en 
l . o de m e s , y no ae «ervlrén ai al 
pedido no acompaña su Importe. 

Lea l ibreros y comisionados re-
Olbirín por las ausorlpclones que 
hagan ol 10 por 100. 

L a co r r e spondenc i a a l A d m i n i i -
trador del perlódioo. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, l ibrería de D. F e r -
nando Fe , Carrera de San Jeróni-
m o , núm. 2 , y de D . Antonio San 
Martin, Puerta del So l , 6 . 

En la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 6 6 . 

NÚMERO ATRASADO 

i ( c é n t i m o * . 

PERIODICO SATIRICO SEMANAL 
LA PAGA DEL DIABLO 

La continuación del artículo X V I de las Memo-
rias de un emigrado, publicada en El Liberal del 
sábado 7 del corriente, raya en lo inconcebible. El 
Sr. Zorrilla, ni aun resguardado tras la firma del 
señor Ladevese, ha debido permitirso tocar ciertos 
puntos. 

(Y aquí un paréntesis. He atribuido, atribuyo y 
atribuiré esas Memorias al Sr. Zorri l la , primero, 
porque no se daríári á liiz si él no quisiera; segun-
do, porque hay datos que únicamente 61 ha podido 
facilitar; y tercero, porque sólo él tiene un interés 
directo en su publicación, aparte del secundario que 
pueda tener el Sr. Ladevese en pasar por conspira-
dor incansable. 

Si las leyes autorizaran á los jefes revoluciona-
rios para tener un secretario que firmase sus escri-
tos, responsable como lo son los ministros de los 
reyes en el sistema constitucional, yo atacaría al se-
ñor Ladevese; mas no siendo así, debo entenderme 
con el Sr! Zorrilla.) 

No, no ha debido, permitirsoy ni aun para preparar 
su venida áiÜspaíla, relatar hechos que la más vul-
gar prudencia aconseja mantener ocultos; y no sólo 
pur respetó>j«ttj>V.$H>ó'por propio respeto. 

Hasta el momento elegido para hacerlo ha resulta-
do de una inoportunidad terrible. Cuando la amnis-
tía, buena ó mala, pero aceptada por su consejo, ha-
bía echado un velo sobre los sucesos del 19 de Sep-
tiembre, el señor Zorrilla lo descorre para decirle al 
gobierno conservador: 

«No solamente estaban conmigo los militares que 
has amnistiado, sino que contaba además con cen-
tenares de jefes y oficiales en la guarnición de Ma-
drid y sus cantones, y con los regimientos de C a -
reliano y Albuera y otro que debía obrar en com-
binación con ellos desde los primeros instantes. E n 
los cantones había tres cuerpos resueltos á secundar 
inmediatamente la sublevación de la capital , en los 
cuales la lista de adhesiones era muy nutr ida. A 
juzgar por el número de afiliados y por la actitud 
en que se presentaban, podían considerarse tan se-
guros como los tres citados regimientos de la guar -
nición de Madrid.» 

¿Qué nombre dar á esto? Lo sé , pero es tan ex-
presivo que no me atrevo á estamparlo. 

¿Qué se propone el Sr. Zorrilla? ¿Cómo se olvida 
así de los deberes que su situación le marca? ¿Por 
qué levanta osa barrera infranqueable entre los mi-
litares y él? ¿Merecen ese pago los quo se compro-
metieron á ayudarle , aunque luego no lo hicieran, 
acaso por la mala organización del movimiento? 

¡Qué responsabilidad más tremenda para el señor 
Zorrilla si los conservadores, guiados po rosa de-
nuncia, comenzasen á dar palos de ciego sobre los 
jefes y oficiales que formaban entonces la guarn i -
ción de Madrid! ¿Qué diría si tal ocurriese, ni cómo 
se defendería? Por otra parto, ¿pueden encontrarse 
auxiliares obrando de ose modo? ¿Debe colocarse á 
n ingún militar en este terrible di lema: «ó te subió-
o s , exponiéndote á perder la vida; ó no te suble-
vas, y con seguridad pierdes la honra?» 

Mientras más pienso en lo que hace el Sr. Zorri-
lla, monos lo entiendo. ¿ In ten ta , ya que con él no 
van, que los militares no ayuden á nadie? ¿Quiere 
que miren con prevención á todos los revoluciona-
rios? ¿Le conviene que no respondan á sus excita-
ciones, para salir mañana diciendo que no encuentra 
eco la política revolucionaria, y que, por lo tanto, 
ge retira á la vida privada? 

Ninguno menos autorizado que el Sr. Zorrilla 
para tirar piedras á los militares. ¿Qué hubiera sido 
sin ellos, antes y después de la restauración? Nada. 
Si hoy tiene un nombro y un resto de prestigio, á 
los que se han sacrificado se lo debe. Lo admirable 
es que haya permanecido uno siquiera á su lado des-
pués de los perjuicios que han sufrido muchos. Por 
ahí andan, de reemplazo irredimible los unos, otros 
en la escala de reserva, estos perseguidos, aquellos 
licenciados, y casi todos sin pan para sus familias. 
¿Que el Sr. Zorrilla no los ha delatado? Claro es, y 
no hubiese faltado ya mas que eso; pero ha obrado 
tan torpemente y utilizado tal gentuza en sus traba-
jos, que le ha sido fácil á los gobiernos saber cómo, 
dónde y cuándo. 

Pero voy á dar de barato que tenga queja de al -
gunos, por haber faltado á su palabra. ¿Cree el se-
ñor Zorrilla que so hubieran negado á sublevarse 
si él en persona so presenta á exigírselo? ¿Que no 
hubieran salido de los cuarteles si saben qué lo iban 
á encontrar en la calle? Es una .lástima que en estas 
tragedias revolucionarias no sean posibles los ensa-
yos, porque entonces podría convencerse de que los 
militares salen siempre que los espera quien los com-
prometió. 

No es que yo trate de disculpar á los que hayan 
podido faltar á su palabra; pero antes 3e culparlos 
necesitaría Saber si se les solicitó por persona com-
petente y no por cualquier zascandil; si se les die-
ron las suficientes garantías de que no se encontra-
rían aislados; si se les convenció de que no iban á 
una intentona descabellada, y si se ofreció á compar-
tir sus riesgos a lguna persona importante del zorri-
llismo; porque si nada de esto ocurrió, su conducta 
es disculpable. ¿Que otros se sublevaron sin exigir 
nada de eso? Alabemos su valor, poro convengamos 
en que los zorrillistas no han dado grandes mues-
tras de habérselo agradecido mucho. 

Después de la publicación de ese artículo, créame 
el Sr. Zorrilla, no le queda otro recursp que renun-
ciar para siempre á sus empresas. ¿Qué mili tar , por 
grande que sea su amor á la República, se prestará 
en adelante á ayudarle? Lo de menos para él sería 
morir, porque esto no fué nunca lo primero para 
los hombres de honor; poro ¿y exponerse á pasar 
por un cobarde ó un desloal si 110 podía cumplir 
como deseara? 

De todas las torpezas que el Sr. Zorrilla vione 
cometiendo de algún tiempo acá, paréntesis, amnis-
tía, protestas, n inguna tan funesta para su reputa-
ción de hombre serio, político hábil y revoluciona-
rio convencido, como la publicación de esas Memo • 
rias, pues abren un abismo entre el ejército y su 
persona, abismo que sólo favorece á la restaura-
ción . 

¡Y para venir á parar á esto, tantos esfuerzos he 
roicos, tantas lágrimas vertidas, tantos hombres 
apartados de su camino, y tanto cadáver y tanta 
viuda y tanto huérfano! A lo menos á que todos te-
nían derecho era á que el Sr. Zorrilla permaneciera 
siempre fiel al principio por que se sacrificaron, 
empezando por respetar á los quo quisieron ayu-
darle, con mejor ó peor fortuna. 

J o s é N a k e j í » . 

P A R A A L U S I O N E S 

El Sr. García Ladevese, literato que se fué á la 
emigración por causa ignorada, y que, á creer lo 
que ahora afirma en las Memorias de un emigrado 
que suscribe, ha estado en toda3 partes y lo ha he-

cho todo, ha publicado una carta en El Liberal re-
cabando la paternidad de esas Memorias, y hablan-
do de revolucionarios d quienes nunca se les ha visto 
en ninguna revolución. _ i 

Recojo la alusión, porque yo soy uno de esos, 
aun cuando no se me nombra, para decir: 

Que me parece un poco pretencioso llamar revo-
luciones á simples movimientos militares en que no 
se ha contado para nada con el pueblo; y que, en 
todo caso, sobre el Sr. Zorrilla y sus prohombres, 
que no sobre mí, cae de lleno la censura, pues na-
die los vio nunca en ninguna revolución. 

¿Que no se me ha visto á mí tampoco? ¡ A h í 
Es cierto, y con vergüenza y confusión lo declaro; 
mas séame lícito añadir que fué por error, y que 
éste consistió en dudar de la seriedad de todos los 
movimientos en tanto que no viese al f rente de ellos 
al Sr. Zorrilla. 

En mi ignorancia de estas cosas, yo suponía que 
éste no podía dignamente permanecer escondido 
mientras sus parciales exponían la cabeza, y aguar -
daba impaciente la hora en que el telégrafo nos 
anunciara su llegada al foco de la insurrección, para 
correr á solicitar como gracia y honra el ponerme á 
sus órdenes. 

¿Cómo había yo de creer que los movimientos 
eran serios (las raras veces que á mí llegaban los 
rumores de su proparación), al saber la calidad de 
las personas que en ellos intervenían? ¿Cómo sospe-
char siquiera que el Sr. Zorrilla tuviese conocimien-
to de que se iban á verificar, cuando no desautori-
zaba por su ingerencia á tanto trasto sin representa-
ción política, ni talento, ni carácter? 

¿Podía caberme en la cholla que el Sr. Zorrilla 
no utilizase para empresas tan comprometidas y 
transcendentales á hombres de autoridad y prestí -
gio? ¿Iba á ofrecerme á revolucionarios de pega ó de 
pego, para que me utilizaran como cartero ilustrado 
ó mozo de recados revolucionarios? 

No se me ha visto en n inguna parte, por que á 
nadie he comprometido para que vaya; pero si lo 
hubiera hecho, y un hombre, ¡sólo uno!, hubiese pe-
recido sin exponerme yo á igual riesgo, no continua-
ría llamándome revolucionario. Y si un solo huérfano 
hubiera sufrido hambre y frío, habiendo yo lanzado 
á su padre á la muerte, partiría con él mi pan y mi 
vestido, juzgando pequeña esta restitución para lo 
mucho que le había quitado. 

Y no es que yo sostenga que debe sentir remordi-
mientos el hombre que apela á la fuerza para defen-
der una causa, ni contar las víctimas quo cuesta el 
triunfo, si creo honradamente que es justa; no. Lo 
que yo creo es que ninguno debe lanzar á la muerte á 
los demás sin arriesgar su vida, ni tiene derecho á 
pasar ésta holgadamente mientras estén en la mise-
ria los que le siguieron. Igua 'dad en el peligro, ni-
velación en los sufrimientos. . . Esto gana los corazo-
nes, esto centuplica los prosélitos .. Así se despier-
ta el entusiasmo.. . Así se llega al t r iunfo. . . 

Queda recogida la alusión y contestada en serio, 
lo que no volveré á hacer si se repite. 

Y voy ahora con otro punto que toca el Sr. Gar-
cía Ladevese en las Memorias quo firma. Dice tex-
tualmente: 

«Y aquí es oportuno decir nuevamente, ya que á 
algunos parece que les interesa olvidarlo, quo fué 
siempre en el pueblo en quien depositamos nuestra 
confianza suprema, y que en todos nuestros movi-
mientos fué siempre de él de quien esperamos la vic-
toria definitiva.» 
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Esto es inexacto. En los movimientos preparados 
á centenares de leguas de distancia por el Sr. Zorri-
lla, el pueblo no ha sido solicitado en debida for-
ma; se habrán entendido los carteros revolucionarios 
con alguna individualidad aislada, para poder decir 
luego que aquellos no habían sido exclusivamente 
militares; pero nada más. 

¿Se nrmó al pueblo ou Badajoz, á pesar de que 
lo pedía? ¿Qué fuerzas populares acompañaron ií 
Cebrián? ¿Qué partida se unió á la de Foncuberta 
en Seo de Urgel? Y el lí) de Septiembre, ¿coji cuán -
tos revolucionarios de abolengo se contó ert MadriU? • 
¿O es que se quiere que el pueblo salga sin saber de 
qué so trata ni con quién se cuenta? Así y todo, si 
el 19 se presentan en varios puntos los hombres ca-
racterizados del zorrillismo en son do guerra, hu-
bieran arrastrado bastantes fuerzas. ¿Por qué no lo 
hicieron? ¿Dónde se agazaparon, que por parte al-
guna se les vió? 

De lo que aquí se trata es de preparar la vuelta 
del Sr. lluiz Zorrilla á España sobre el despresti-
gio revolucionario de paisanos y militares; conven-
cer á los incautos de que nadie, sino él, ha querido 
que venga la República; y que los inocentes excla-
men al verlo atravesar el Bidasoa: «¿qué otra cosa 
ha podido hacer, si nadie le ha ayudado?» 

Pero esto no debe ser, y no será. Si quiere venir 
á España, que sea como vencido, en la seguridad de 
que no han do faltarle los respetos quo acompañan 
á todos los hombres que fracasaron en altas empre-
sas. ¿Pero sobre el descrédito ajeno? ¿Perdonando 
la vida? Nunca. 

Regrese cuando guste, demostrando en todos sus 
actos esa serenidad augusta que tan bien cuadra á 
los hombros que se sacrificaron por una idea, y le 
serán perdonadas sus deficiencias en gracia á la in-
tención; pero sí, aquí ó en el extranjero, continúa 
cometiendo ó apadrinando torpezas parecidas á la 
de la publicación de esas Memorias, resígnese á pa-
sar por un conspirador vulgar; y ya sabe lo que 
un conspirador de esos significa cuando el éxito no 
se encarga de ampararlo y defenderlo. 

J . N. 

KECORTES 

Los siguientes son del periódico La Nueva Es-
paña : 

u Allá por el mes de Agosto de 1867 , en una casita cer-
ca de la frontera española, en t re Perp ignao , hal lábanse 
Sagasta , Becerra, Ruiz Zorri l la y el invicto general P r im, 
quien había recibido un propio de Baldrieh, en que le de-
r í a se hal laba al t ren te do una par t ida de ¡300 hombres. 
K1 general P r im, cuyo valor y heroísmo se había probado 
en cien combates, queriendo poner á prueba á sus ami-
gos, en vez de preguntar les si en t raba , les preguntó: 
¿Entramos? Los tres le convencieron de que no debían 
entrar. 

El sistema del perro del hortelano podrá satisfacer el 
amor propio y la vanidad, con el ant ipatr iót ico propósito 
de uti l izarle mañana con lo que hagan otros, bajo p r e -
texto de no contraer previos compromisos. Así so pro-
longan ciertas desgracias, que podrían evitarse si hubie-
r a mejor buena tV.n 

En el segundo párrafo hay algo que nos hace 
sospechar si algún nuevo desengaño habrá herido á 
alguien que de buena fe creyera que es fácil enten 
derse con el Sr. Ruiz Zorrilla. La frase sistema del 
perro del hortelano es muy significativa. 

«Advert imos al hi jo del famoso lotero de la Pue r t a del 
Sol, García , quo tener una ren ta , sor agente de'negocios 
en París , j u g a r en la Bolsa, vivir a legremente y bien,-
desempeñando el papel de revolucionario de novela para 
novelar ciertos hechos en los cuales hizo de agente ca-
pitán Araña , explotando el silencio imperat ivo que la 
discreción, el honor, la prudencia más elemental de te r -
minan á quienes de la rga focha, y con muchas y notorias 
pruebas acredi taron con heroísmo no común la lealtad 
á los ideales, no son tí tulos ni motivos suficientes ni aun 
para just i f icar el cambio de t rámite do quien j amás , 
j amás , j amás , ni una sola vez dió ejemplo con su persona 
de aquello que in ten ta echarse en el cargo de los demás. 

Que R ive ro , Orense , Calvo Asensio, Carlos Rub io 
pudieran calificar de cobardes ,á los otros, dando e j em-
plo el los. . . pase; y j a m á s emplearon ese repertorio tan 
en boga hoy en la nube de ¡ojalateros! que in tentan ha-
cernos felices diez y siete años hace, de . . . boca 

El Sr. García á quien se alude, es el propio La-
devese, el hombre que, á juzgarlo por las Memo-
rias que firma, reúne la constancia de Mazzini al 
valor de Garibaldi; el patriotismo do Kosciusko á 
la energía de Bakounine; y es el que, desde Ca-
des al Pirene, lia cubierto de gloria al partido zo-
rrillista. 

El quo ha estado en todas partes, y todo lo ha 
hecho, y todo lo ha sufrido, menos ser asesinado 
con Cebrián, ni fusilado con los sargentos en Santo 
Domingo de la Calzada, ni con Ferrándiz y Vellés, 
ni caído con Mangado, ni estado en capilla con Vi-
llacampa, ni desgastado con su cuerpo laslosasdeto-

dos los presidios, ni pasado hambre y sed en todas 
las comarcas. 

Veremos lo que contesta al autor de esos recor-
tes, que, por lo visto, es persona que está bien ente-
rada de ciertos sucesos en que el Sr. Ladevese, di-
ce, hizo de agente Capitán Araña. 

Porque hay algo peor que no haber hecho nada, 
y es alabarse de lo que no se ha hecho. 

1. A Cí\ H I G A T U R A 

, Pgoca-explicación necesita: las complacencias de 
los gobiernos con el Banco de España le han per-
mitido empobrecer al país y pródtícir la-crisis .'eco-
nómica, cuyos síntomas alarmantes son hoy la in-
mensa bajq-de los valores públicos y el alza espan-
tosa de íoR efimbiós sobre el extranjero. 

Las mismas acciones de eso Banco descienden rá-
pidamente, y{9S0aprueba quo el enorme sifón que 
funcionaba arruinando á la industria, la agricultu-
ra y el comercio, empieza á sufrirEntorpecimientos. 
¡Tanto ha trabajado paira agotar el manantial de la 
riqueza púb.lic»! . 

M A D A M A B O Y A RY 
1 . N O V E L A 

y ¿ -fon; 
(¡USfíttO FLAUBKHT .' -

Mtfc/t¡'<. í'VVtíSv i i " ' 
Damos esta obra tal cual sn'autor la escribió, sin 

supresiones de ninguna clase, y procurando en lo 
posible conservar su hermoso estilo. 

Hace bastantes años, un profano al buen gusto se 
atrevió á poner la mano en ella y dió un arreglo su-
primiendo más de la tercera parte del texto y alte-
rando lo restante; por lo cual bien podemos decir 
quo esta es la primera versión castellana. 

No vamos á encarecer el mérito de una obra cuya 
fama es universal, pero copiaremos á continuación 
algo de lo mucho que dice de ella Emilio Zola, el 
crítico severo y el primer novelista de los tiempos 
modernos: 

«Es necesario leer aquella obra, en toda la cual se 
sienten las palpitaciones de la vida. Hay en el libro 
algunos trozos realmente preciosos, muchos de los cuales 
se han hecho ya clásicos: el matr imonio de Emma y¡Car-
los; la escena do los comicios agrícolas, duran te los cua-
les Rodolfo corteja á la joven; la muer te y el ent ierro de 
Madama Bovary, que tiene tan terr ible verdad. Es una 
manera de presentar la acción constantemente tal cual 
debe aparecer , sin extravíos de la imaginación, sin in -
vención de n inguna clase. El movimiento, el color llegan 
para producir la ilusión. El escritor realiza este prodi-
gio: desaparecer por completo, y hacer , sin embargo, que 
se sienta por todas par tes la habil idad del g ran art is ta . 

El personaje de Madama Bovary, ese tipo visto sin du-
da y copiado por Gustavo F lauber t , ha pasado ya á esa 
región especial en que se mueven las grandes figuras de 
la creación humana . Se dice: uesuna Bovary*, como de-
bió de empezar la gente á decir en el siglo X V I I : ues un 
Tar tufo.» Consiste osto en que Madama Bovary, aunque 
viviendo vida personal y propia, es un tipo general . Há-
llasele en Franc ia por to las partes, en todas las clases 
V en todas las esferas. Emma es la muje r que vive fuera 
de su centro, descontenta con su suerte, mortificada por 
un vago sentimental ismo, sin representar su papel de 
madre y esposa. Emma es además la m u j e r ofrecida in-
evi tablemente al adulterio; es, en fin, el adul ter io mis-
mo; la fal ta, al principio t ímida, poética, después t r iun-
fante , jactanciosa. Gustavo F lauber t ha puesto^ empeño 
en no olvidar un rasgo solo de esta figura; la toma desde 
la infancia , estudiadlas manifestaciones pr imeras de su 
sensualidad, manifiesta su orgullo, volviéndose contra 
e l l amisn i s , y, en resumen, ¡qué de circunstancias a t e -
nuantes! ¡Cómo se ve qu5 el autor todo lo explioa y to-
do lo perdona! Cuantos «B rededor de Emma viven son 
culpables como olla. Aquella pobre muje r muore de la 
estupidez quo le rodea.'Sotiílneiífe. q u e e n . J a real idad ño 
siempre sobreviene el drama para de'senlfwfct; este ¿ iña j e 
de historias: el adúl tero, por regla general , mueT'e'on.su 
cama de muerto na tura l y t ranqui la . 

Desgraciadamente tengo muy poco espacio para dedi-
carlo á cada novela. Por precisión, mi t rabajo ha de 
resul tar incompleto. Libros así son verdaderos mundos.» 

Después de esto, ¿qué decir? Que el éxito de la 
obra fué grandísimo, aumentándoselo la estupidez 
de una denuncia fiscal, por ataques d'la religión y 
día moral pública, de laque salió absuelto Flaubert 
á pesar del empeño que puso el hipócrita é inmoral 
Imperio francés en condenarle; y que es, sin dispu-
ta, la novela más acabada y perfecta del presente 
siglo, según opiniones respetables. 

A pesar de tener 264 páginas en 8.° prolongado 
y con impresión muy nutrida, el precio es sólo do 

T R E S l 'ESETAS 
en toda España. 

De venta en la administración de EL MOTÍN-, F u e n -
carral, 119, principal, izquierda, y en las principa-
les librerías. 

Los libreros obtendrán la rebaja del cuarenta por 
ciento, como los suscriptores directos á Ei, MOTÍN. 

PALOS Y PEDRADAS 
La Unión, equivocada sin duda, repite que nuestro 

compañero Nakens ha dicho que el Sr. Garoía Ladevese 
ha jugado á la Bolsa con las desgracias de la pa t r ia . 

Como no es cierto que lo haya dicho, le suplicamos 
que rectif ique. Quien lo dijo fué un emigrado, en car ta 
quo publicó La Epoca. 

Y cuenta que si fuese cierto, y lo supiera, no lo ca-
llaría; puos nada consideraría tan infame como echar 
sangre en el crisol de la pat r ia para que se convirtiese 
en oro. 

Un recaudador de contribuciones de Madrid, cuya 
fianza, ascendía á 80.000 pesetas, ha desaparecido con 
más de 190.000. 

Ese modesto funcionario se ha contentado con sacar á 
las 80':00í> pesetas 110,000 de intereses. 

Otro hubiera cargado también con la fianza. 
Indudablomeifte los conservadores cumplen sus pro-

mesas, y la Administración se moraliza. 

El ayuntamiento de Madrid ha acordado supr imir el 
nombro de Campillo de Qilimón, y que se considere esta 
vía pública en lo sucesivo como prolongación de la oa-
lle de la Ventpsa. 

Dígase luego que la elocuencia que derrochan los oou-
cejales no sirve para nada práctico en favor de los in te -
reses del munic ip io . ' 

Parece que Villaverde no sust i tuirá á Silvela en el 
ministerio de la Gobernación, por estar más conforme 
con el criterio de dicho señor que con el do su j e f e don 
Antonio. 

La noticia es verdaderamente ex t raña , pues el c r i -
terio no entró hasta ahora para nada en los actos del 
apaleador de estudiantes . 

De Zalamea se quejan de que causan grandes estra-
dos en las huer tas y sementeras las mantas de humo de 
Río t into. 

Suponemos lo que el ministro de Fomento hará en vis-
ta de esas quejas sobre las mantas . 

Liarse la manta á la cabeza por no per jud icar los i n -
tereses de una compañía poderosa. 

Se a t r ibuye á Castelar la opinión de que so impone 
un cambio radical en la dirección de los negocios públi-
cos, y que se encargue de ella los fusionistas. 

Con los fusionistas, como con los conservadores, los 
negocios públicos ya sabe el país que no me jo ran . 

Lo impiden siempre los negocios privados. 

La prensa ministerial a laba al Sr. Silvela y al gober-
nador, de Madrid por su proyecto de crear un asilo don-
de sean recogidos cuantos mendigos se encuent ren en la 
vía públ ica. 

¿Los de credenciales inclusive? Pues g rande t iene que 
ser, que es muy numerosa la familia mestiza. 

El alcalde de Chelva, pueblo de 1.400 vecinos, no sa-
be loer ni esoribir, según dic» El Mercantil Valenciano\ 

¿Sabe pegar y servir los intereses del cacique conser-
vador? Puos sabe lo bastante para lo que el gobierno lo 
quiere . 

Un periódico ministerial dice que no sabe cómo va á 
te rminar la mala sombra que ahora re ina en los nego-
cios. 

Pues muy sencillo, si el país se decide á ello: qu i tan-
do de en medio el cuerpo que la proyecta . 
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